
Bendecid al Señor todo vosotros sus 
ángeles, poderosos guerreros que 
ejecutáis sus órdenes y dóciles a la voz 
de su palabra. Salmo. Bendice, alma mía: 
al Señor; y todo mi ser bendiga su santo 
nombre. ℣. Gloria al Padre. 

BENEDICITE Dóminum, omnes An-
geli ejus: poténtes virtúte, qui fácitis 
verbum ejus, ad audiéndam vocem 
sermónum ejus. Ps. 102, 1. Bénedic, 
ánima mea Dómino: et ómnia, quæ 
intra me sunt, nómini sancto ejus. 
℣. Gloria Patri. 

COLECTA 
DEUS, qui miro órdine, Angelórum 
ministéria hominúmque dispénsas: 
concéde propítius; ut, a quibus tibi 
ministrántibus in cœlo semper assí-
stitur, ab his in terra vita nostra mu-
niátor. Per Dóminum. 

¡Oh Dios!, que, con admirable orden 
distribuyes los ministerios de los ángeles 
y de los hombres; concede propicio que 
nos protejan en la tierra los que sin cesar 
te asisten en el cielo. Por nuestro Señor. 

IN diébus illis: Significávit Deus quæ 
opórtet fíeri cito, mittens per Ange-
lum suum servo suo Joánni, qui 
testimónium perhíbuit verbo Dei, et 
testimónium Jesu Christi, quæcúm-
que vidit. Beátus qui legit, et audit 
verba prophetíæ hujus: et servat ea, 
quæ in ea scripta sunt: tempus enim 
prope est. Joánnes septem ecclésiis, 
quæ sunt in Asia. Grátia vobis, et 
pax ab eo, qui est, et qui erat, et qui 
ventúrus est: et a septem spirítibus 
qui in conspéctu throni ejus sunt: et 
a Jesu Christo, qui est testis fidélis, 
primogénitus mortuórum, et prin-
ceps regum terræ, qui diléxit nos, et 
lavit nos a peccátis nostris in 
sánguine suo.  

En aquellos días: Dios confió manifestar 
a sus siervos lo que ha de ocurrir en 
breve, enviando su ángel a su siervo 
Juan, el cual testifica, como palabra de 
Dios y testimonio de Jesucristo, todo lo 
que ha visto. Dichoso el que lee, y los 
que oyen las palabras de esta profecía y 
guardan las cosas en ella escritas, porque 
cerca está el tiempo: Juan a las siete Igle-
sias de Asia: gracia a vosotros y paz de 
parte del que es, que era y que viene, de 
los siete espíritus que están delante de su 
trono, y de Jesucristo, el testigo fiel, y 
primogénito de entre los muertos, el so-
berano de los reyes de la tierra, que nos 
ha amado y nos ha lavado nuestros pe-
cados con su sangre. 

EPÍSTOLA Apoc. 1. 1-5 

PROPRIO DE LA MISA 
LA DEDICACIÓN DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL 

I Clase - Septiembre 29 

INTROITO Ps. 102. 20 



Aleluya, Aleluya. ℣. Defiéndenos en la 
lucha, arcángel san Miguel, para que no 
perezcamos en el tremendo juicio. 
Aleluya. 

IN illo témpore: Accessérunt dis-
cípuli ad Jesum, dicéntes: Quis, pu-
tas, major est in regno cœlórum? Et 
ádvocans Jesus párvulum, státuit 
eum in médio eórum, et dixit: 
Amen, dico vobis, nisi convérsi 
fuéritis, et efficiámini sicut párvuli, 
non intrábitis in regnum cœlórum. 
Quicúmque ergo humiliáverit se si-
cut párvulus iste, hic est major in 
regno cœlórum. Et qui suscéperit 
unum párvulum talem in nómine 
meo, me súscipit. Qui autem scan-
dalizáverit unum de pusíllis istis, qui 
in me credunt, éxpedit ei, ut sus-
pendátur mola asinária in collo ejus, 
et demergátur in profúndum maris. 
Væ mundo a scándalis. Necésse est 
enim ut véniant scándala: verúmta-
men væ hómini illi, per quem 
scándalum venit. Si autem manus 
tua, vel pes tuus scandalízat te, abs-
cíde eum, et prójice abs te: bonum 
tibi est ad vitam íngredi débilem, vel 
claudum, quam duas manus, vel 
duos pedes habéntem mitti in ignem 
ætérnum. Et si óculus tuus scan-
dalízat te, érue eum, et prójice abs 
te: bonum tibi est cum uno óculo in 
vitam intráre, quam duos óculos 
habéntes mitti in gehénnam ignis. 
Vidéte ne contemnátis unum ex his 
pusíllis: dico enim vobis, quia Angeli 
eórum in cœlis semper vident 
fáciem Patris mei, qui in cœlis est. 

En aquel tiempo: Se acercaron los 
discípulos a Jesús y le dijeron: ¿Quién es, 
pues, el mayor en el reino de los cielos? y 
llamando a un niño lo puso en medio de 
ellos y dijo: En verdad os digo, si no os 
volvéis y os hacéis como niños, no entra-
réis en el reino de los cielos. Así, pues, el 
que se hace pequeño como este niño, ése 
es el mayor en el reino de los cielos. Y el 
que recibe a uno de estos niños en mi 
nombre, a mí me recibe. Pero quien 
escandaliza a uno de estos niños que 
creen en mí, más le valiera que le colgar-
an alrededor del cuello una muela de 
molino y lo arrojaran a lo profundo del 
mar. ¡Ay del mundo a causa de sus 
escándalos! Fuerza es que ocurran escán-
dalos; mas, ¡ay del hombre por quien 
viene el escándalo! Sí, pues, tu mano o 
pie te escandaliza, córtatelo y échalo lejos 
de ti; más te vale entrar en la vida manco 
o cojo, que ser arrojado con tus dos 
manos o tus dos pies al fuego eterno. Y 
si tu ojo te escandaliza, arráncatelo y 
échalo lejos de ti: más te vale entrar con 
un solo ojo en la vida, que ser arrojado 
con tus dos ojos en la gehena del fuego. 
Cuidado con menospreciar a uno de es-
tos niños, porque os digo que sus ánge-
les en los cielos, ven sin cesar el rostro 
de mi Padre que está en los cielos. 

Ps. 102. 20, 1 GRADUAL 

EVANGELIO Mat. 18. 1-10 

BENEDÍCITE Dóminum, omnes 
Angeli ejus: poténtes virtúte, qui 
fácitis verbum ejus. ℣. Bénedic, 
ánima mea, Dóminum, et ómnia 
interióra mea nomen sanctum ejus.  

Bendecid al Señor, todos vosotros sus 
ángeles, poderosos guerreros que 
ejecutáis sus órdenes. ℣. Bendice alma 
mía al Señor y todo mi ser bendiga su 
santo nombre. 

POSCOMUNIÓN 
BEÁTI Archángeli tui Michaélis in-
tercessióne suffúlti: súpplices te, 
Dómine, deprecámur; ut, quod ore 
proséquimur, contigámus et mente. 
Per Dóminum.  

Apoyados, Señor, en la intercesión de tu 
bienaventurado arcángel san Miguel, hu-
mildemente te suplicamos que lo que ha 
gustado nuestra boca penetre también en 
nuestra alma. Por nuestro Señor. 

Púsose un Ángel cerca del altar del tem-
plo con un incensario de oro en la mano; 
y le dieron muchos perfumes y el humo 
de los aromas subió al acatamiento de 
Dios. 

STETIT Angelus juxta aram templi, 
habens thuríbulum áureum in manu 
sua, et data sunt ei incénsa multa: et 
ascéndit fumus arómatum in con-
spectu Dei.  

OFERTORIO Apoc. 8. 3, 4 

HÓSTIAS tibi, Dómine, laudis offéri-
mus, supplíciter deprecántes: ut eás-
dem, angélico pro nobis interve-
niénte suffrágio, et plácatus accipias, 
et ad salútem nostram proveníre 
concédas. Per Dóminum.  

SECRETA 
Te ofrecemos, Señor, este sacrificio de 
alabanza, suplicándote humildemente lo 
admitas propicio por la intercesión de los 
ángeles, y nos concedas que favorezca 
nuestra salvación. Por nuestro Señor. 

PREFÁCIO COMÚN 
Vere dignum et justum est, æquum 
et salutare, nos tibi semper, et 
ubique gratias agere: Domine sanc-
te, Pater omnipotens, æterne Deus: 
per Christum Dominum nostrum. 
Per quem majestatem tuam laudant 
Angeli, adorant Dominationes, 
tremunt Potestates. Cœli, cœlo-
rumque Virtutes ac beata Seraphim 
socia exultatione concelebrant. Cum 
quibus et nostras voces, ut admitti, 
jubeas, supplici confessione dicen-
tes: 

En verdad es digno y justo, equitativo y 
saludable, que en todo tiempo y lugar, te 
demos gracias, Señor, santo, Padre, om-
nipotente y eterno Dios, por Cristo 
nuestro Senor. Por quien los Angeles 
alaban a tu majestad, las Dominaciones 
la adoran, tiemblan las Potestades, los 
Cielos y las Virtudes de los cielos, y los 
bienaventurados serafines la celebran 
con igual jubilo. Te rogamos que con sus 
alabanzas recibas tambien las nuestras 
cuando te decimos con humilde con-
fesion: 

ALLELÚIA, allelúia. ℣. Sancte Mí-
chaël Archángele, defénde nos en 
prǽlio: ut non pereámus in tremén-
do judício. Alleluia. 

Ángeles del Señor, bendecid todos al 
Señor; alabadle, ensalzadle por todos los 
siglos. 

COMUNIÓN Dan. 3. 58 
BENEDÍCITE, omnes Angeli Dómi-
ni, Dómino: hymnum dícite, et su-
perexaltáte eum in sǽcula. 

ALELUYA  


